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Asesinato duque Sergio— Familia' sentenciada á muerte
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t_E L  GRAN DUQUE SERGIO
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la  revolución en Rusia
La obstinación del zar de Rusia en sostener 

un régimen odioso de tiranía está originando 
represalias sangrientas.

A  los terrorismos deT repo f fy  de sus se* 
cuaoes, contestan los nihilistas llevando á ca­
bo nuevos atentados contra la familia del em - 
perador.

Asegúrase <̂ ue el Comité revolucionario te~ 
rrorista había decidido la muerte del gran du­
que Sergio á consecuencia de los atropellos 
cometidos en Moscou el 6 da Diciembre últi­
mo, cuando cargó la tropa sobre los estudian­
tes y  obreros de ambos sexos, matando á mu­
chos da éstos.

La sentencia había sido publicada ya por el 
órgano oficial de los revoluoionarios rusos, que 
aparece en el extranjero. El Comité avisó dos 
veces al gran duque; la segunda el 10 del ac­
tual.

Un testigo presencial de los incidentes á 
que dió origen el atentado contra el duque 
Sergio, relata la tragedia en la siguiente 
forma: ,

«Sonaban las tres, dice, en el gran reloj del 
Kremlin, cuando surgió una inmensa llamara­
da en la avenida que hay entre el palacio y  el 
arsenal.

Cuando el humo se disipó apareció el piso 
sembrado de millares de pedacitos de carne 
chamuscada, de ropa, de madera y  de cristal, 
en tanto que eran deteoidos los caballos del 
gran duque, espantados, y que arrastraban 
solamente un eje con dos ruedas.

En seguida aparecieron en el lugar de la ca­
tástrofe numerosos soldados que, ayudados 
por generales y  oficiales, iban recogiendo res­
tos informes, es decir, lo que quedaba del 
cuerpo del gran duque. ?

Los restos habían sido desnudados por la 
explosión, y  el tronco formaba un horrible 
amontonamiento de carne y  huesos.

La cabeza y  muchos pedazos del cadáver 
estaban a gran distancia del tronco; una ancia­
na recogió sesos de la víctima en un rincón y  
los entregó á la policía, y  las paredes de la ex­
tensa plaza veíanse salpicadas de sangre.

El cochero, que había sido lanzado á una al­
tura de diez metros, quedó al caer aplastado 
contra un coche.

Poco después, mientras se extendía un cor­
dón de tropas, llegó un rico trineo, cuyos ca­
ballos avanzaban al galope, y  en él aparecía 
una belh'sima dama en traje de casa y  se pre­
cipitaba sobre los restos del gran duque, los 
besó y  cayó desmayada.

Fue cubierta la camilla, donde se habían re­
unido los fragmentos encontrados, con el ca­
pote de un general, y  rodeado por un destaca­
mento se la condujo á palacio.

La gran duquesa seguía á la camilla condu­
cida por generales. Llevaba la cabeza descu­
bierta, fallin azul al cuello y  el rostro intensa­
mente pálido. La sostenían varios oficiales, y  
todos avanzaron hasta palacio en medio de un 
silencio imponente.

La forma en que se realizó el atentado re­
sulta algo confusa, pero todas las vers’ones 
confirman el hecho de haberse atravesado un 
coche de punto en el camino que seguía el del 
gran duque Sergio. Cuando el cochero de éste 
contuvo la velocidad, se verificó el asesinato, 
lanzándose la bomba á la portezuela del ca­
rruaje.

 ̂E l criminal, á quien capturaron sin resisten­
cia, estaba herido levemente, y  al ser detenido 
no cesaba de repetir: «[Libertad! iLibertad!»

Se f i la b a  el zar conferenciando con el ge­
neral Grippenberg, cuando el gran duque A le ­
jandro le telefoneó para darle cuenta del aten­
tado.

Dícese qujr^el zar quedó un momento sin 
poder articul^ palabra, y  luego dijo, soUozsn- 
do: «¡Dios mío, por qué este crimen tan es­
pantoso!»

Cortó la conferencia con el general, queian- 
oon la atención únicamente concentrada

El cadáver de Sergio 
fué conducido al monas • 
terio de Tohudoff, donde 
se dijo la misa de cuerpo 
presente, habiéndose ce­
lebrado al mismo tiempo 
funerales en mil iglesias 
moscovitas.

Abierto el féretro se 
vió que el cadáver ofre­
cía aspecto informe, y  se 
le cubrió con un paño de 
ptan y  otro de plata, sobre 
el cual se colocaron las 
insignias.

Dícese que los revolu­
cionarios tienen una lista 

de individuos de la familia real á quienes 
cesivamente se proponen dar muerte.

La primera que figura entre los cond<»nados 
á muerte es )a zarina madre, cuya influencia 
política sobre el zar es aún mayor que la del 
gran duque Sergio.

Agentes de la policía rusa, enviados á Bar­
celona, hacen indagaciones para descubrirla 
trama de otro complot nihilista que, según di­
cen, Sb ha urdido por revolucionarios rusos 
refugiados en la capital de Cataluña.

Entre los rumores propalados que no se con-

UA MUJER DEL GRAN DUQUE SERGIO

En el lugar donde se 
verificó la explosión que 
produjo la muerte de Ser­
gio, se ha levantado una 
gran cruz de hierro con 
base de piedra y  coronada 
por ua icono.

La gravedad del movi­
miento revolucionario es 
de tal índole, que los es­
tudiantes han votado la 
cesación general de los 
cursos hasta que triunfen 
las ideas liberales.

En p r e v i s ió n  de los 
atentados que se anun­
cian, la policía vigila es-
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LA  EM PERATRIZ VIUDA, MADRE DEL ZAR EL GRAN DUQUE CONSTANTINO

SU- pecialmente los pasos de la emperatriz viuda pública. García residió varios años en México,
y  del gran duque Vladimiro.

Se dice que estos dos son los primeros nom­
bres que figuran en la lista de los revolucio­
narios, los cuales esperan sólo la ocasión opor­
tuna para realizar los atentados.

La emperatriz no sale del Palacio, y  se halla 
muy consternada por el giro que han tomado 
los acontecimientos.

También procura presentarse poco en pú­
blico el gtaa duque Vladimiio, y  cuando lo

donde obtuvo una vasta concesión de terre­
nos, fracasando en sus empresas.

Regresó arruinado á Santander, y  en Junio 
último vino á Madiid, pr*: sentándose en el Mi­
nisterio de Estado para que apoyasen sus ges­
tiones.

En vista de que no le atendían, decidió mar­
char á París, comprando antes cuatro enormes 
petardos. Uno de éstos le estailó en la mano 
cuando e-peraba la salida del ministro de Mé-

hace es materialmente rodeado de guardias y  xico, debajo de cuyo coche pretendía arri jarlo.
El análisis practicado en el L  buraturio de 

París está de acuerdo con las declaraciones 
de García, habiéndose reconocido que los pe­
tardos no teman proyectiles.
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REPRODUCCION DE LA  ESCENA DEL ATENTADO CONTRA EL GRAN DÜQUESERGIO EN EL MOMENTO
QUE ESTALLÓ LA  HOMDA

do
en su familia y  en el horror del atentado.

sideran absurdos, dícese que el asesinato 
del gran duque Sergio tenía por objeto obligar 
al zar y  á su familia á mostrarse juntos en 
público, para acribillarles con bombas arroja­
das desde un tejado. A

Lo cierto es que el movimiento revoluciona- > 
rio aumenta con la energía de la represión.

 ̂Aunque se asegura que en Varsovia fueron 
ejecutadas tres mil personas en tres días y  en 
San Petersburgo se prohíbe hablar de todo 
cuanto se refiera al movimiento liberal, los 
revolucionarios no se atemorizan y  siguen 

ejecutando todos sus pla­
nes. í

Confirmando los rumo­
res de que el comité ni­
hilista había sentenciado 
á muerte á toda la familia 
real, las autoridades rusas 
han cogido en la frontera 
un centenar de bombas 
explosivas.

Se desconocen losnom- 
¿¿-.•y'r - s  destinatarios,

:7 pero esto no preocupa á 
la policía, que sabe de so­
bra las infinitas precau­
ciones tomadas por los ni > 
hilistas para conservar el

KL GRAN DUQUE v r  A'^IMIRO I-A M "JER  D Er.jG RANUüQ 'IE jVLA DIMIRO inCÓgUÍto.

agentes de policía. Si el zar no transijo con* 
su pueblo, puede asegurarse que la tormenta 
amenaza de muerte el trono de los Romanoff.
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Dn «apaffol que dispara petardos.
A l ruido de una formidable detonación que 

se escuchó en la calle Lamennais, próxima á 
los Campos Elíseos, acudió im público num»,- 
roso, encontrando á un 
hombre con las manos 
ensangrentadas, que de­
cía haber arrojado una 
bomba.
? Se averiguó pronto que 
era un español, llamado 
Angel García y  natural de 
Santander.

En los primeros mo­
mentos se creyó que Gar­
cía estaba afiliado al anar­
quismo; d e sp u és  se le 
consideró un desequili­
brado, y  por último parece 
que todo queda reducido á 
una inocente t e n ta t i v a  
para llamar la atención

m t s  u m  I
«R E Y  DE LONDRES.

El verdadero Rey de Londres no es Eduar­
do V II  de Ingl; térra, sino el Lord Mayor (al­
calde) de aquella ciudad, el cual, dentro de su 
jurisdicción, goza de Jas preminencias y  dere­
chos de un monarca. Dentro de los límites de 
la City, tiene derecho de preferencia á todos 
los miembros de la fim ilia real, y  en otros 
tiempos, hasta el mismo Rey de Inglaterra 
necesitaba pedir permiso al Lord Mayor para 
penetrar en Mansión House (Casa Ayunta­
miento).

Aun hoy día, las tropas na pueden marchar 
por las calles de la City sin que aquella auto­
ridad conceda para ello el oportuno permiso, y 
todos los días se envía al Lord Mayor, firma­
da por el Rey, la palabra que sirve de contra­
seña para poder penetrar en la Torre d« Lon­
dres. Aun fuera del limite de lo que pudiéra­
mos llamar b u s  Estados, el Lord Mayor es 
tratado por el Rey casi con tanta ceremonia 
como si fuese realmente un Soberano. Siem­
pre que lo desee, tiene derecho á obtener 
do S. M. una audiencia privada, pudiendo en­
trar al Palacio de Saint-James por el Patio de 
los Embajadores, mientras otros muy eleva­
dos personajes se ven precisados á dar un 
gran rodeo para enfrar por Constitution Mili. 
Los distintivos del Lord Mayor de Londres 
son los propios de la monarquía: el cetro (sím­
bolo supremo de la majestad), la espada y  la 
maza.

I OS «M ANZANÓFAGOS*

Una de las instituciones más curiosa« de los 
Estados Unidos es la Liga de consumidores 
de manzanas. Cada miembro de esta asocia­
ción se obliga á comer diariamente dos man­
zanas, crudas ó asadas, durante la época de 
este fruto; tenerlas siempre entre los postres 
de su mesa; pedirlas en todos los restaurants, 
fondas, casas de comidas, etc,, donde coman 
accidentalmente; y  si no apareciera el nombre 
de esa fruta en la lista del establecimiento, el 
miembro de la Liga se compromete á hacer 
todo lo posible por persuadir al fondista de lo 
conveniente que es el consumo de manzanas, 
especialmente asadas.

i ENORAS CONSIDERADAS

Las señoras da la alta sociedad da Hoparan- 
da (Suecia) han tomado una decisión intere­
sante. Han acordado relevar á los caballeros 
de la costumbre de saludarlas quitándose el 
sombrero miemtras dura la temporada de fríos, 
que allí son intensísimos, limitándose, cuando 
las encuentran en la calle, á hacerles un sa­
ludo militar. Las señoras han tomado ese hu­
manitario acuerdo en vista de las últimas esta­
dísticas, que establecen el hecho de que en in­
vierno es triple el número de hombres, con 
relación al de mujeres, que padecen de cata­
rros, neuralgias, dolores de cabeza é inñuenza.
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U N OÜAD EO  DE MURILLO DESCU­

BIERTO EN IN G LATE R R A

Acaba de descubrirse en Devonshire (logla- 
terra) un magnifico cuadro del genial Murillo, 
verdadera obra de arte que reproducimos de 
una fotografia publicada en el ultimo número 
de Blstck ^ White, da Londres.

Todos ios que han vjsto la obra hacen elo-

g\os entusiastas de su extr''ordinaria belle2a, 
admirando la maestría de la ejecución.

El cuadro se intitula Jesus curando á un 
paralítico, y  recuerda por su factura al que 
tenemos en el Musen del Prcdo, que representa 
á Santa Isabel asistiendo á los enfermos.

Las figuras principales, Jesús y  el paralíti­
co, tienen una realidad asombrosa, y  el enfer­
mo se halla animado de una energía singular, 
como si le dominara la sugest'ón de la fisono­
mía dulce y  tranquila del judío milagrero que 
curaba á los demoniacos y  resucitaba á los 
muertos.

En el fondo, con perfiles vagos, se dibujan 
los discípulos y  t ístigos que contemplan ad- 
mirados^la prodigiosa curación del enfermo.

Asegurase que Mutillo pintó dos cuadros 
sobre este mismo asunto: uno para la capilla 
de San Agustín de Madrid, y otro para el hos­
pital de la Caridad de Sevilla.

Este último se halla en poder de Mr. Prety- 
man, secretario del Almirantazgo inglés, y  el 
que ahora se ha descubierto fué comprado por 
la razón social Doig y  Compañía.

En la guerra de la Independencia española, 
tanto los franceses invasores, como los ingle­
ses que vinieron á prestarnos auxilios, sa-

quearon templos y  museos, despojando á Es­
paña de una gran parte de su riqueza ar­
tística.

Digalo el Museo del Louvre de París, que 
tiene una sala de pintura española procedente 
de los robos llevados á cabo en la mencionada 
epoca.

El cuadro de MuriUo se lo apropió y  lo con- 
dujo á Inglaterra alguno de los oficiales vo­
luntarios, y  ha permanecido ignorado hasta la 
semana u'tima, que se puso á la venta.

Los aficionados nos agradecerán segura­
mente que publiquemos una reproducción fo­
tográfica del hermoso cuadro que causa la 
admiración del público de Londres, donde ha 
sido expuesto.

|AY QUE V IV IK  EN SUECIA

Los médicos suecos nunca envían la cuenta 
á sus enfermos. Cada paciente paga lo que 
considera justo o está en condiciones de pa­
gar. Los ricos pagan siempre generossunente 
a su medico por insignificantes que sean los 
cuidados que de él hayan recibido. Los pobres 
le pagan lo que buenamente pueden, y  no por 
eso el me^co les trata con menos considera­
ción que á sus clientes ricos.

PERIODOS DE CRECIMIENTO HUMANO

Los niños nacidos entre Septiembre y  Fe­
brero, según afirman algunas autoridades en 
la materia, no son tan altos como los nacidos 
durante los meses de verano y  de primavera, 
y  el crecimiento es mucho más rápido desde 
Marzo á Agosto que en el resto del año. Las 
extremidades crecen rápidamente hasta los 
diez y  seis años, y  después el crecimiento es 
muy lento hasta los treinta. Las piernas es­
pecialmente crecen desde los diez hasta los 
diez y  siete años.

( ( g I M I L I A  SIMILIBUS».,.

Las autoridades de Noruega han descubier­
to un nuevo procedimiento para curar la em­
briaguez.

Se coloca al p&ciente en una habitación ce­
rrada con llave y  se le da por todo alimento 
pan mojado en vino de Oporto. El primer día, 
el borracho ingiere el alimento con verdadero 
placer, y  hasta los dos ó tres días siguientes 
continúa pareciéndole exquisito aquel manjar; 
pero no tarda en impacientarse ante la mono- ' 
tonía de la alimentación, y  al cabo de diez días 
se le hace esta absolutamente insopoT>table, y  
raro es el que no sale de esta prueba aborre­
ciendo el vino.

Un noble italiano, miembro igualmente de la 
nobleza austríaca, se ha ganado la vida duran­
te muchos años barriendo las calles de Viena.

Según leemos en la revista inglesa Medical 
Talk, un poco de lechuga, tomada por la ma­
nana y  por la noche, es el mejor preservativo 
contra las viruelas.

HBMEItOTBCA

¿ Q U I É N E S  S B S H N  LC S  P A D R E S ?

 ̂En Galdácano ha ocurrido un suceso miste­
rioso que conmovió al vecindario, constitu­
yendo el tema de todas las conversaciones.

Las circunstancias del hecho aparecen ro­
deadas de detalles novelescos, dignos de un 
folletín de Pon son du Terrail.

Encontrábanse jugando varias niñas en las 
proximidades de un jaro inmediato á la iglesia

'.X.

UNA MURALLA CONTRA VIL ASAR
\

Ja protesta de doce pueblos
í Vilasar de Mar es una de les poblaciones de 
la hermosa costa levantina de Cataluña, que 
por su clima y  condiciones puede rivalizar con 
N za y  Cannes.

En verano, especialmente, Vilasa^* se llena 
do touristaa, que acuden atraídos por la fama 
de su playa.

Edificada hace siglos la población, se ex­
tiende y  prolonga á lo largo de la playa; las iiuu AiaHos evasivas
casas tienen sus vistas al mar, y  sus calles disgusto mucho á los comisionados, y  no-
paseos fueron construidos coa igual propósito. O ciosos de que el exjefe de los conseivadorespaseos fueron construidos coa igual propósito.

Pero entre el pueblo y  el mar está asentada 
la linea del ferrocarril, que circula á pocos 
metros de la playa, y  en algunos trozos so- 

. bre esta.
í La Compañía de ferrocarriles de Madrid á 
Zaragoza y  á Alicante (red catalana) pretende 

, ahora construir una muralla, una elevada pa­
red de mampostería, que oculta por completo 
al pueblo de la vista del mar.

Funda su pretensión la Compañía en un pre- 
S texto insignificante, alegando que lo hace para 
evitar desgracias, dificultando el acceso á la 
playa.

El vecindario de Vilasar ha protestado con 
toda la d gaidad de un derecho ofendido.

A  esta enérgica protesta se unieron las de 
los pueblos de la comarca Mongat y  Tiana,

VILA.SAR DEL .MAIt.— CROQ^IS DEL PUEBLO Y  L ’'.V.:a  D E L ^ ERROC AR R IL , DONDE SE PRETENDE LEVAN TAR

UNA MUIIALLA ADSURDA

se habían trazado varios renglones. En la carta 
so recomendaba mucho el cuidado de la niña, 
añadiéndose que tendría espléndida recom­
pensa quien realizara tan humanitario servicio.

La noticia del sorprendente hallazgo cundió 
por Galdácano, acudiendo multitud de perso­
nas á ver la niña, cuyo misterioso origen na­
die sabía explicarse.

La señora dél médico del pueblo, doña V i- 
toriana Isasi, facilitó toda clase de ropitas para 
abrigo de la recién nacida, ofreciéndose á la 
vez, con su esposo, á ser padrinos en el acto 
del bautismo.

Se hicieron todos los preparativos para la 
ceremonia, y  en la noche del sábado último, 
víspera del bautizo, á hora bastante avanzada, 
llamaron á la puerta de la casa, en el instante

del pueblo mencionado, cuando advirtieron 
que desda la espesura partían fuertes llori­
queos de una criatura.

Las niñas, alarmadas, no se atrevieron á in- 
jJdagar el origen del llanto, y  una de ellas co- 

iíárrió en busca de su madre, diciéndole que en

Cabrera de Mataró, Teyá, Mataró, San Andrés 
de Llavaneras, Canel de Mar, San Poi de Mar 
CalePa, Pineda y  Malgrat. ’

Pedían que se etnstruyese en lugar de la 
funesta muralla una cerca de madera ó hierro 
de un metro de altura, lo suficiente para ev i ­
tar desgracias.

Aprovechando la estancia en Barcelona del 
Sr. Silyela, presidente del Consejo de admi­
nistración de la Compañía, una comisión de 
Vilasar se presentó á rogarle influyera en fa­
vor de ios justos deseos del pueblo.

Contesto el Sr. Silvela con frases evasivas

dibía pasar en tren especial por Vilasar, le 
prepararon una ovación estrepih sa.

Ea todas las casas se pusieron colgaduras 
negras en demostración del pesar del pueblo, 
y  al paso del tren donde iba el Sr. Silvela, el 
yeciedario, aglomerado en las orillas de la 
línea, prorrumpió en gritos y  silbidos estruen­
dosos.

Los ánimos se hallaban tan irritados que llo­
vieron las piedras sobre el tren, poniendo en 
serio peligro á los viajeros.

¿Por qué se empeña la Compañía ea at ope- 
ilar los legítimos intereses de un puebli ? L a  
obstinación en mantener una meiiJ i  injusta 
producirá graves perturbaciones, porque Vila­
sar se halla dispuesto á defender u derecho á 
la vida.

el jaro debían encontrarse ocultos algunos g i­
tanos que atormentaban á una criatura.

La buena mujer no hizo caso de las mani­
festaciones de su hija, creyendo que se tra­
taba de una broma de sus compañeras, pero 
ante la inoistencia de ésta se acercó al sitio 
donde se oían los quejidos.

Convencida de la verdad de lo dicho por la 
niña, penetró resueltamente en el jaro, inter­
nándose entre la espesura.

No se había alejado mucho 
del sitio donde estaban las 
chicas, cuando tropezó con un 
deforme envoltorio, viendo 
asombrada que era una pre­
ciosa niña recién nacida.

Maquinalmente la tomó en 
sus brazos, dirigiéndose á su 
casa corriendo para auxiliar 
á la criatura y  enseñarla á las 
vecinas.

A l llegar á su domicilio 
desenvolvió las ropas de la 
niña, deslizándose un sobre, 
del que se desprendieron unos 
cuantos billetes del Banco.

La mujer, suspensa pop la 
admiración, cogió apresura­
damente el sobre, que conte­
nía cuatro billetes de 25 pe­
setas cada uno y  una carta, 
donde con letra temblorosa

que los padrinos probaban á la niña las ropas 
regaladas.

Salió á abrir un individuo de la familia, en­
contrándose con un desconocido, que en tono 
imperioso le ordenó se pusiera á la niña reco­
gida los nombres de María Bienvenida.

Dichas estas palabras, 
el desconocido desapareció 
súbitamente, ocultándose 
en la oscuridad de la no­
che.

Cuando la gente se dió 
cuenta del extraño suceso, 
era tarde para detener al 
desconocido.

El bautizo de la niña se 
llevó á cabo el día siguien* 
te, siendo los padrinos ,el 
médico D. José Landa y  su 
esposa. Se le puso el nom­
bre que había pedido el 
fantasma de la noche an­
terior.

En Galdácano se ha co­
mentado mucho tan miste­
rioso suceso, haciéndose 
toda clase de hipótesis so­
bre quiénes sean los padres 
de la criatura.

Las cien pesetas conte­
nidas en el sobre y  la pro­
mesa de mayor cantidad, 
hacen suponer, fundada­
mente, que se trata de per­
donas ricas, ó cuando me­
nos, en buena posición.

La mujer que recogió á 
la niña abandonada, dice 
que el sobre iba envuelto 
entre las ropas que llevaba 
puestas la criatura.

A l desenrollar éstas ca­
yó el sobreabierto, dejando 
escapar los cuatro billetes 
de 25 pesetas.

De cualquier modo, el 
hallazgo constituye un ca­
pítulo de novela que ha lo- 
grado interesar al público. 

Todas las averiguaciones practicadas para 
encontrar á los padres han sido inútiles.

Nadie vió al misterioso desconocido que im­
puso el nombre de la niña la víspera del bau­
tizo.

No faltan gentes supersticiosas que le con­
sideren como un fantasma, creye^o  que nun­
ca llegará á saberse el verdadiSo origen de 
María Bienvenida.

Y -
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E1 bandolerismo en Andalucía
UMA CUADRILLA DE BANDIDOS —EL ROBO AUDAZ DEL COCHE DE PARADAS-VENGANZA POR 

EL REPARTO DEL DINERO -RIVALIDADES ENTRE LOS LADRONES

,̂ S«»»í»íK
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A n t e c e d e n t e s .

Recordarán nuestros lectores que en el úl­
timo número hacíamos un relato del encuen­
tro ds un cadáver en el cortijo de Porcún, tér­
mino de Marohena.

Identificado el muerto, que tenía un tiro en 
la cabeza y  contusiones en el cuello, resultó 
ser Antonio Sevillano Nieto, natural de Teba 
(Málaga), jornalero y  vecino de Carmena des­
de hace siete años.

Como Antonio Sevillano era un sujeto de 
malos antecedentes, que desde hacía tiempo
merodeaba por aquellos terrenos caoitaneando 

' lia ■una cuadrilla de bandidos, recayeron sospe-

•’'H ,
r ' ' • ’t .

. yi. f

EL, VUCI.NU.VIUO Ü:i CARM JNA ACUDE EN ASA A 'LA  .CARRETERA DE’ MARCIIENA PARA VER A LOS CRIMINALES

chas sobra la amante'del muerto, llamada Isa­
bel Arpa Sarmiento, y  el juez de Marchena 
ordenó La detención de esta mujer.

Isabel Arpa dió la pista que ha s“rvido para 
el descubrimiento de un crimen realizado en 
circunstancias verd ideramente horribles, se­
ñalando com) autores á Tomás Blanco Sán­
chez (a) Andresote, Antonio Perea (a) Pelusa, 
Manuel Serrano (a) Pericbe y  Manuel F e r ­
nández (a) Ventura,

Estos cuatro individuos, juntamente con 
Sevillano, realizaron en la noche del 9 de 
Enero un robo á m’’ ”’ ' ' c n a d n i K  v  
en despoblado.

.QUARDIA MANUEL JIMENEZ

asaltando el co­
che que hacía 
el servicio des­
de la estación 
de Paradas al 
pueblo, del que 
resaltó víctima 
D. José Sán­
chez  Bohor-  
quez.

Por a q nel la 
fecha publica­
mos un graba­
do de este su­
ceso escanda­
loso, que había 
llenado de alar­
ma á la  co­
marca.

L a  frecuen­
cia con que es­
tos crímenes se 
repiten en An­
dalucía, evoca 
los  t iem pos  
tristemente cé­
lebres del ban­
dolerismo, y  se 
comprende que 
la captura de 
los  ladrones  
haya llevado la 
tranquilidad á 

los p u e b 1 o s.

eómo se realizó el asesi­
nato.

Ya hemos dicho que los cua­
tro individuo i detenidos, en unión 
de Sevillano, robaron el coche 
de Paradas.

Andreso í3 y  otros dos suje-’ 
tos, cómplic 'S de la partida, lla- 
ir ados Pical lo ’y  Pangueo, creían 
que Sevilla lo Nieto se había 
apoderado d ' todo el dinero ro­
bado á los viajeros.
^•Varias veo s le reclamaron su 

participación,

SARGENTO. D. LUIS PEREZ CHAMORRO

en el botín, á lo 
que se negaba 
el S e v i l l a n o  
a legando  que 
notíí-bía encon­
trado nada.

Cuantas v e ­
ces renovaron 
la petición ob­
tenían la misma 
negativa.

Enton o e s ,  
Andrea ote y  
Picaito resol­
vieron matarle, 
á cuyo efecto 
la noche del 20 
de Enero le lle- 
varon con en­
gaños á las rui­
nas del Alcázar 
de Carmena, 
donde Picaito 
le disparó un 
tiro de revólver 
que no hizo 
blanco.

Hoyeron los 
tres en direc­
ción al pueblo, 
sin sospechar 
Sevi l lano que 
había sido su 
compañero el

-'V-

’<r. »*-1

y sperro
SZ.'jja.

TOMAS BLANCO 'AdreSOte) MANUEL FERNÁNDEZ (Ventara)
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El crimen de Marchena (Sevilla)
ASESINATO DEL SEVILLANO.-REALIZACION DE LA VENGANZA.—HORRIBLE MARTIRIO.—OCUL­

TANDO EL CADÁVER.-DESCUBRIMIENTQ DEL CRIMEN Y CAPTURA DE LOS ASESINOS
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Acto seguido se alejan deFolivar, internán­
dose en la Hacienda de Porcún, del término de 
Marchena.

Eligen un sitio solitario, donde cavan una 
fosa de poca profundidad con la azada que 
Andresote pid'ó á su padre, y  después que 
desnudan el cadáver, registrando la ropa, se­
pultan uno y  otra á poca distancia entre sí.

Terminada la operación macabra, Picaiio 
marcha á Paradas y  Andresote regresa á 
Carmona, donde hace confidencia del orimen 
á Pelusa, Períche y  Ventura.

El reloj de oro robado al Sr. Sánchez Bohor- 
quez lo pignoraron en Sevilla Andresote y

ENTRADA^DE LOS BANT ir.OS EN CARWONA, DONDEJEl JRL’EBI O QL'EIÍja L ' N. n / I; 1 i" ‘ t J

'V  . 'Wj
.! :s * ••
^ ^  -V. - , “
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MANUEL SERRANO ÍP e r fC h «' ANTONIO  PERKA (Pelusa>

autor del disparo. El día siguiente, en  ̂
la taberna de Murillo, se reunieron' 
Andresote, PIcaito, Pelusa y  el Se­
villano, acordando que irían á Mar- 
ohena para poner en antecedentes al 
Pengueo del resultado del robo de 
Paradas.

Sevillano, que ya no sospechaba 
de sus compañeros, decidió marchar 
con Andresote y  PIcaito para dar las 
explicaciones exigidas.

Salieron de Carmona muy de ma­
ñana, y  al llegar á lo« olivares de Las 
Albaidas se sepa­
raron un poco del 
camino, internán­
dose entre los ár- 
b o 1e 3 , donde s e 
disponían á almor­
zar.

Se había senta­
do en el suelo Se­
villano, y  en este 
momento PIcaito, 
que aún estaba de 
pie, sacó una pis­
tola que llevaba 
en el aparejo _del 
burro. —

A n t e s  de que 
Sevillano tuviera 
tiempo de defen­
de rs e  le  apuntó 
con el arma, ame- 
nazándol e de muer­
te si no hacía el 
reparto del dinero 
robado, á lo que 
éste contestó con 
la n e g a t i v a  de 
siempre.

Acudió Andre­
sote en auxilio de 
Picaito, y  echando 
un cordel al cue­
llo de Sevillano, le 
apretaron con fuer­
za hasta producirle

•r

un principio de asfixia. Suspendieron el cuerpo 
colgándolo de un olivo, y  en esta disposición 
aún le reclamaban el dinero, contestando el 
Sevillano por señas y  con movimientos deses­
perados que no lo tenía.

Soltaron la cuerda y  cayó desplomado y  
exánime el cuerpo del infeliz, que se revolvía 
en convulsiones espantosas.

El Andresote, con horrible sangre fría, hizo 
un disparo de revólver sobreTa sién del mori­
bundo, que sirvió para rematarlo.

Consumado el crimen dejaron el cadáver 
insepulto, regresando á'Carmona para volver

de noche a los 
olivares con pro­
pósito de enterrar 
el cadáver, bo­
rrando todas las 
huellas del cri­
men.

Andresote p i­
dió á su padre 
una azada, pre­
textando que iba 
al día siguiente á 
trabajar, y  con­
seguida esta la 
depositó en la ta­
berna de Manuel 
Fernández Prieto 
(a) Ventura,dne- 
ño de una chirla­
ta donde se fra­
guaban los pla­
nes de los bandi­
dos.

Después  del 
asesinato — 
La’̂ captura.
Ya anochecido, 

los dos crimina­
les vuelven al si­
tio donde dejaron 
el cuerpo de Se­
villano y  colocan 
el cadáver sobre 
un burro.CADÁVER DE SEVILLANO E N ] EL DEPÓSITO GUARDIA JUAN £ RODRÍGUEZ
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Ventura por 80 pesetas en una sucursal del 
Monte de Piedad.

Todos los procesados por este crimen son 
sujetos de malos antecedentes, á quienes se 
atribuye una serie de hazañas de todos gé­
neros.

Tomás Blanco Sánchez (a) Andresotey ha 
sufrido condena recientemente de dos mios de 
presidio por hiirto de caballerías.

Manuel Fernández Prieto (a) Ventura, esta­
fó á varios vecinos de Carmona dándoles par­
ticipación en la Lotería de Navidad en un bi­
llete que no había comprado.

A l propio interfecto, Antonio Sevillano N ie­
to, lo procesó la Audiencia de Málaga por ho ■ 
micidio, del que resultó absuelto por falta de 
pruebas.

E l Pengueo se halla preso desde hace días 
en la cárcel de Marchena por hurto de maiz.

La Guardia civil, á penas tuvo noticia del 
descubrimiento del cadáver de SeviUano, hizo

ANTONIO PINO, CABO DEL PUESTO DE MARCHENA

activas diligencias para capturar á los ase­
sinos.

Dirigió el servicio el je fe  de la línea D. Je­
sús Bansanz García, secundado con gran acier­
to por el sargento D. Luis Pérez Chamorro, ca­
bo Calixto Fernandez y  por los guardias Ma­
nuel Rodríguez Otero, Jimémez Brenes y  Juan 
Iglesia Luis.

El sargento Pérez Chamorro capturó al Pe­
lusa; el cabo Calixto Fernández y  guardia Ma­
nuel Rodríguez detuvieron al Periche en el 
Rancho de ios Perrillos, y  los guardias Otero 
y  Jiménez al Andresote y  á Ventura.

Se hacen machos y  merecidos elogios de la 
actividad de los guardias, que han efectuado 
casi tolas las detenciones al día siguiente de 
conocerse el crimen. El único que no había 
sido capturado era el Picaito, pero no tardará 
en caer, pues se le sigue de cerca la pista.

En conducción extraordinaria salieron de 
Carmona para Marcbena los cuatro detenidos, 
Andresote, Pelusa, Periche y  Ventura.

Todo el vecindario ocupaba las calles del 
tránsito, siguiendo á los bandidos en verda­
dera peregrinación hasta la salida del pueblo.

Varias veces fueron los criminales silbados 
y  apostrofados, librándolos de las acometidas 
de la multitud la energía de los gúardias civ i­
les  que custodiaban á los presos.

E l fotógrafo de Carmona Sr. Pinzón hizo una 
excelente información del suceso, que publi­
camos, y  por la cual puede tenerse idea exac­
ta del interés extraordinario que la captura 
había despertado en el público.

La entrada de los asesinos en Marchena pro­
dujo igual e^ectaoión pública, y  costó gran 
trabajo á la Guardia civil librarlos de las iras 
populares.

También hemos recibido ima completa in- 
form ación deD. Juan Huertas, de Marchena;

pero el no venir las fotografías en condiciones 
de ser reproducidas por el fotograbado, nos 
impide publicar los retratos de las queridas 
del Sevillano y  de Andresote, del cabo de 
la Guardia civil Diego Calatrava y  guardia 
Francisco Domínguez. Estos últimos perte­
necen al puesto de Marchena, y  han contri­
buido con celosa actividad á la captura de los 
criminales.

UNA OBRA HUMANITARIA

Patronato  de presos y  penados
BN eARTAG BNA

El presidio de Cartagena se encuentra en 
lamentable abandono. A llí se carece de todo: 
en la escuela no hay material pedagógico; en 
las brigadas no existen ni ropas, ni camas, ni 
aun ventanas; los patios están sin empedráis 
en los talleres falta luz y  ventilación; en ia 
enfermería hay las mismas necesidades que 
en las brigadas, careciéndose hasta de apara­
tos quirúrgicos.

Con objeto de remediar alguna de estas ie -  
ñciencias, al mismo tiempo que conseguir la 
regeneración del delincuente, se ha constitui­
do en aquella hermosa población de Levante 
una asociación de Patronato de presos y  pe­
nados, que ha sido muy bien acogida por la 
opinión.

La creación de dicha Sociedad se debe á 
gestiones del ilustrado director del Penal de 
referencia, D Julián Ibhrlucca, secundado por 
los funcionarios del Cuerpo de Prisiones don 
Ricardo Mur, D. Pablo Grúas y  D. Adolfo Mar­
tínez, mélico forense D. Angel Avilés, conce­
jal D. Francisco Forquera, oficial de Carabi­
neros D. José Santiago y  otros valiosos ele­
mentos.

A  la constitución del Patronato, celebrada 
recientemente, asistió el ilustre frenólogo don 
Rafael Salillas. ®

En la nueva institución figuran numerosas 
representaciones de todas las clases sociales.

Uno de los primeros trabajos de dicha Aso­
ciación ha sido el de gestionar el indulto del 
penado Manuel Flores, que tiene á su cargo el 
departamento de locos,

Manuel Flores era un honrado padre de f i -  
milia, á la que sostenía con el producto de su 
trabajo.

Pero un mancebo del çueblo que había re­
querido de amores á la hya de Manuel, airado 
al ver que no conseguía su objeto, difamó coa 
calumnias miserables la honra de ia joven.

No satisfecho con el ultraje, el difamador 
desafió á Manuel Ficres, y  éste, que ya sabía 
la infamia, arremetió contra su agresor, ases­
tándole una puñalada que le produjo la muerte.

La ley es terminante, y  scfio reconoció en el 
hecho un homicidio, condenando al padre in­
fortunado á doce años de presidio, que extin­
gue en el Penal de Cartagena.

y  como Mdinuel Flores no era un criminal 
de profesión, su con iucta en el penal fué in ­
tachable, huyendo de todos los contactos que 
pudieran manchar su honradez.

Desde hace dos años es enfermero de los 
locos, que en número de siete suíren también 
condenas, y  en esta cargo, difícil y  enojoso, 
ha prestado importantes servicios.

La conducta de Manuel Flores y  las cir­
cunstancias disculpables de su crimen han in­
fluido poderosamente para que la Junta de 
Patronato se decida á solicitar su indulto.

Sería sin duda una obra humanitaria, un 
perdón generoso que honraría al que lo decre­
tara.

Duelista muerto por accideute
Un periódico alemán da cuenta de un duelo 

verificado en Riga entre dos estudiantes, uno 
de los cuales murió de un modo singular, que 
recuerda una de las escenas del célebre dra­
ma Don Alvaro, ó la íuerza del sino.

El duelo era á pistola; uno de los duelistas 
disparó, hiriendo en una pierna á su adversa- 
rid. Este, ai sentir el dolor producido por la 
herida dejó escapar su pistola, que al chocar 
contra el suelo se disparó, yendo la bala á 
atravesar el corazón de su contrincante.

" v , ‘-

ORGANIZADORES DEL p a t r o n a t o  DE CARTAGENA, SE.ÑOUES JORQUERA, SANTIAGO, IBARLUCCA, MUR, GRUAS, 
AVILES Y MARTINEZ.—Fotogriifías remitidas por el Sr. López Albadalejo.
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ESCUELA DEL PENALÎDE CARTAGENA

MONOMANIA CONYUGAL

Un liombre casado  con 33 mnjeres
Recientemente ha sido detenido en Chica^ 

un individuo llamado Hoob, á quien se acusa 
de haber contraído matrimonio‘con 33 muieres 
distintas.

Para conseguir sus deseos, Hoch se trans­
formaba con la habilidad de un Frégoli, adop­
tando diferentes nombres y  nacionalidades. J 

 ̂Este émulo de Barba-Azul era un monoma­
niaco conyugal, y  el desdichado sentía los im-

pu lsos  del 
casamiento 
en cuanto le 
a g r a d a b a  
una mujer.

La diver- 
s'dad de ra­
zas con va­
riadas reli­
giones que 
pueblan ios  
E s t a d o s  
Un idos ,  le 
fac i l i taron 
r e c u r s o s  
para concer­
tar sus nu­
merosos ca­
samientos.

Entre sus 
33 muj e r e s  
se cuentan 
de muchos 
pa íses :  in­
glesas, ita­
lianas, fran­

cesas y  alemanas. Asegúrase que cuando en­
contraba grandes dificultades para realizar un 
nuevo casamiento, acudía al recurso supremo 
de envenenar á la mujer.

Así conseguía librarse del compromiso y  se 
casaba tranquilamente con la nueva novia.

Se cree que varias de sus esposas murieron 
envenenadas por el terrible casamentero,

Sa pasión es tan incorregible, que en la cár­
cel misma ha tratado de seducir á mis Ahlbech, 
guardiana de la sección de mojares.

 ̂Miss Ahlbech rechazó indignada las propo­
siciones matrimoniales del polígamo.

El inspector Shippy, enterado de la audacia 
del prisionero, á quien creía inofensivo, ordenó 
que fuese incomunicado en un calabozo.

eONeURSG NOMBRO 10

U S  CORRIDIS DE TOROS

¿Deben ó no celebrarse en domingo?
R E S U L T A D O

Consistía en saber si el público era partida­
rio de que las corridas de toros se celebraran 
ó no en domingo. Se han recibido 15.824 
contestaciones, de las cuales 15.523 han 
dicho que SÍ y 301 que NO.

La enorme diferí noia que resulta entre unas 
y  otras, demuestra que ej público español es 
partidario de que las corridas de toros se ce­
lebren en domingo.

Corno habíamos prometido, todas las con­
testaciones de nuestros lectores serán envia­
das al Consejo d< Estado para que las tenga 
en cuenta antes de decidir el pleito á que ha 
dado lugar la ley del descanso dominical.

Verificado el sorteo entre los que han dicho 
que S I, resultaron agraciados con los premios 
los señores siguientes:

D. Manuel Aloerca, Paseo de las Delicias, 4, 
Madrid.

D. Pedro de Mendía, Aztecalle, 23, Bilbao.
Diña Carmen Lucena, Toro-Vardelomar, 5,

Aguilar (Còrd ba).
D Enrique Vives y  Palmada, Aiibau, 75, 

2.M.\Barcehna  ’
Cada uno de los agraciados tiene á su dis­

posición 25 pesetas.
Véase en ei próximo número el con> 

carao número II.

La princesa Meternich fué recientemente 
invitada á comer al Hofburg. El Emperador de 
Austria come siempre á las cinco y  media de 
la tarde, la princesa, acostumbrada á comer 
mucho más tarde, no tenía á esa hora apetito 
alguno. Notando el Emperador que su bella 
invitada no comía, la preguntó con solicitud si 
estaba enferma; habiendo recibido una res­
puesta negativa, el Monarca insistió para co­
nocer la causa de la abstinencia de la prince­
sa. Entonces ésta, ante la consternación de 
todos los presentes, contestó: «Señor, es por­
que no tengo costumbre de tomar nada entre 
horas».

Refiere un periódico americano que un tren 
de la Línea Central Argentina quedó detenido 
el me? pasado sobie los rails á causa de haíier 
aplastado en su marcha millares de millones 
de mariposas blancas.

Para combatir la repugnancia que existe en 
Alemania hacia la carne de conejo, como ali­
mento humano, la Sociedad Berlinesa para el 
fomento de la cría de dichos animales ha or­
ganizado un banquete monstruo, donde todos 
los platos que se sirvan consistirán en otros 
tantos guisos distintos confeccionados con la 
carne estos roedores.

El Gobierno de la ludia inglesa ofrece un 
premio de 33 libras esterlinas (825 francos) á 
los oficiales de aquel ejército quesean apro­
bados en un examen de lengua tibetana.

En Nueva York eŝ :á construyéndose una 
escuela donde podrán acomodarse de 7 500á 
8 000 discípulos. El edificio se compondrá de 
diez pisos, en cada uno de los cuales habrá 
quince habitaciones destinadas á otras tantas 
clases, que podrán contener 50 niños cada una.

El sultán de Turquía, que es conocido á tra­
vés de los diversos países del mundo por tan 
distintos nombres, recibe, cuando de él se ocu­
pa la prensa turca, los siguientes apelativos: 
«La perla de las naciones», «La Puerta de la 
Justicia», «E l príncipe de los Camellos» (no de 
los Camelos, délos Camellos, fíjense los lec ­
tores), «E l maestro de los maestros» y  «La 
sombra de Dios». Por su parte, los Macedonios, 
los Armenios y  el partido revolucionario de 
Turquía, le estigmatizan con el calificativo de 
«Abdul-Hamid, la Bestia roja».

El doctor americano Mr. Thomson, de Fila- 
delfia, ha practicado recientemente una cu­
riosa operación. Esta ha consistido en extraer 
á una mujer de la rodilla derecha una aguja de 
seis centímetros de longitud que se clavó en 
la pierna hace treinta añus.

PENADO’’MANUEL FLÓRES , QUE TIENE Á SU CARGO 
Á LOSiPRESOS LOCOS DRL PENAL DE CARTAGENA
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El crimen de la calle de la Ruda

El suceso sangriento que se desarrolló en la 
calle de la Ruda, ha interesado á la opinión 
pública por las circunstancias misteriosas que 
desde el primer momento rodearon el crimen.

D js hombres en pelea silenciosa se habían 
agredido, resultando uno de ellos herido de^ '

muerte.
Tan gra­

ve fué la 
puñalada, 
que á penas 
pudo decir 
su nombre 
y  falleció 
al ser con­
ducido á la 
C a s a  de 
S o c o r r o ,  
sin decla­
rar quién 
era el que 
l e  h a b í a  
causado la 
herida.

E l sere­
no de la ca­
l i  e de  la 
Ruda, Ma­
nuel  M e-  
una parte

supuesto agresor, éste, sin decir una palabra, 
se tambaleó, cayendo desplomado al suelo.

Quiso entonces el sereno volver en bisca 
del otro sujeto, pero todo había sido una hábil 
estratagema del criminal, que precipitadamen­
te había echado á correr, aprovechando el cor­
to instante que tuvo libre.

El sereno sonó el pito, acudiendo dos guar­
dias municipales, qué condujeron al herido á 
la Casa de Socorro, donde sólo pudo decir que 
se Uamaba Aniceto Plaza. Esto lo confirmó

EL SERENO MANUEL EERNANDEZ

néndez, fué el único testigo de 
del drama.

Hallábase recorriendo su demarcación cuan­
do vió desde lejos á dos hombres en actitud 
de riña, y se acercó para separarlos.

El que encontró más próximo tenía una na­
vaja en la mano, y  cuando el sereno quiso su­
jetarlo entregó el arma, diciendo:

—Ese hombre que huye trataba de matar­
me, y  me defendía con la navaja.

Como el otro individuóse alejaba de la calle 
andando á pasos vacilantes, el sereno corrió á 
desarmarlo, dejando libre al otro sujeto.

Cuando Mamuel Menéndez se aproximó al

después el Juzgado, aventándose que Ani­
ceto era cabritero de oficio y  aún no había 
cumplido los treinta años de edad.

Como frente á la taberna del núm. 14 había 
un gran charco de sangre, y  desde allí un re­
guero hasta el sitio donde cayó Aniceto, el 
Juzgado practicó activas diligencias para ave­
riguar si los dos hombres habían salido pe­
leando le algún establecimiento de bebida

El inspector de vigilancia Sr. Pérez del V i­
llar tuvo la fortuna de recibir una confidencia 
que parece es la pista segura para el descu­
brimiento del asesino.

El autor del crimen, según la declaración 
del testigo Carlos del R'o, es su primo José 
del Río, mozo de los puestos de pescado nú­
meros 167 y  173 de la Plaza de la Cebada, que 
habitaba en la calle del Peñón, núm. 24, y  que 
es natural de Santa Catalina, provincia de 
León.

Los detalles del suceso los explica en la si­
guiente forma:

Que estaban él, su primo José del Río y  
otras varias personas en una taberna de la calle 
de la Ruda, y  en ocasión de estar su pariente 
bailando al compás de una dulzaina, entró en 
el establecimiento un sujeto para ellos desco­
nocido (Aniceto Plaza).

Este se dirigió á José del Río y  le dijp:
— ¡Vaya una manera de bailar!
—Cada cual baila como sabe— contestó José, 

y  siguió bailando.
El desconocido se dirigió al mostrador y  be­

bió una copa, después de lo cual dio3 Carlos 
que vió á aquel hombre empalmarse una na­
vaja é inmediatamente se encaró con su pri­
mo, diciéndole:

—Haga usted el favor de salir, que tengo 
que hablarle.

Salieron ambos y  los demás permanecieron 
en la taberna.

Ya en la calle, parece que Aniceto agredió 
á José del Río con una navaja, defendiéndose 
éste en igual forma.

Huyó al ser sorprendido por el sereno, sin 
saber que Aniceto había muerto; pero á la ma- 
fiama siguiente, al leer los periódicos, le impre- 
tionóla noticia del fallecimiento, decidiendo la 
fuga. Así lo efectuó, marchando aquella misma 
tarde á la estación del Norte, donde tomó bi­
llete, según se supuso, para VaMadolid ó Leen.

José del Río fué detenido en Venta de Baños 
por un inspector de vigilancia, ocupándosele 
sólo una cartera con documentos ain interés.

EL MUERTO, ANICETO PLAZA

Custodiado por la Guardia civil se le con­
dujo á Madrid, á disposición del juez instruc­
tor de la causa.

Se hacen merecidos elogios del inspector 
Sr. Pérez del Villar, á cuya düigenaia y  acti­
vidad se debe este importante servicio.

¿Quiere usted, ser bella?

¿Quiere usted ser distinguida?

¿Quiere usted ser bernaosa?

Suscríbase usted á

EL INSPECTOR D. LUIS LOPEZ LLAMAS, QUE HA LLEVA 
DO Á EFECTO LA DETENCION DE JOSÉ DEL RÍO

Se publica semanalmente. Todos los cuadernos van ilustrados con preciosas fotografías del 
natural.

Precio de cada cuaderno: 2 S  céntimos.

De venta en todos los centros de suscripciones y  librerías de España y  América.
Pedidos por mayor: Casa editorial Sopeña. Apartado de Correos I 78 .—Barcelona.

Romero, impresor, Libertad, 31.Ayuntamiento de Madrid



B . O S  S U C K S O i â

PeseUs 8,50 cí^a (antes 10 reales). P«rla •■tomaeal, Pemánde* Moreno, oonooida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban oansados de asar ejemplares 
do otros preparados, sin encontrar con ellos más qae an pequeño alivio á las primeras 
debido al calmante que contienen, han curado radicalmente las acedía.« mspepsias a a ^  
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revela 
m alasgestiones, dos cajas Perla Batomaeal Abre el apetito, nutre al débU y es nn
gran digestivo. Por 3,76 se remite. Sacramento, 2, Madnd.

Desaparece con O S A N T IN A -M O B A N T .  Los médicos la recetan porque no ataca al cora- 
són, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
ünft doeis, 0,25.—Caja oon días doiii, 2 peietaa.—FARMACIAS
Dirección: Sr. Morant, calle de D. Martin, 63, Madrid. o’ííô ô Mrwo!*“”'

El E scu do  de B a r c e lo n a  temporada deHíYiERNO
QRAM BAZAR DE ROPAS HEGHAS

l

No asar aateojos de eristal artiñeiai p o rq u e  qu em an  y  d e b ilita n  la  v is -
^ ^  ®stá probado por la ciencia de"  k todos lo s  p a íse s.

^  V é a n s e  lo s  a n te o /o s  dé ro e *  
preoisión, ú n ic o s  que la  c o n e e r-

Antioo 7*® 3: m e jo ra n ; aprobados p o r  p U B ü3Q» ép m á s afam ados d o cto res y  oon*
U stam  p a ra  m a y o r  g a ra n tía , lo s  
M y  á p ru e b a , y  n o  siendo s a t is - 
fae torlo  su  re s a lta d o  d e v u e lv o  e l 
d in e ro ; p a ra  m á s  detaU es pídase 
cat^Uogo; se e n tre g a  g ra tis ; se 
g ra d ú a  la  v is ta  p ara  d a r e l g ra d o  ' e za c to  que debe u s a r.

I Qrén eurtido  en g e m e lo s  p a ra  
te a tro  ca m p o  y  m a n n a ; g ra n  v a -

Se acaba de recibir en ropas beabas para caballeros 

y nlfioa cnanto pueda desearse en precios y clases 

tan elegantes como económicos.

OVBOSO
J . DUBOSC, ARENALp 19 Y 21, MADRID 

OVtEDOt Magdmimnmr tG — QtdQStg

nadad de novedades en bisutería 
y  j>edrería, petacas, carteras, 
tre te ro s , monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

CURACIÓN RÁPIDA
DB LAB

C IS T IT IS
Y

FLUJOS URETRALES

CAPSULAS
DE

Salol y Sándalo
compuestas, de

Villegas y Garrido Mena
antiguo ayudante de

S A N  J U A N  D E  D I O S
3 pesetas fra sco . F arm acias: 

30, ATOCHA, 30 
^  16,. FIiAZA DEIi AHOEE, 16

Eficaces, infalibles é inofensivos
. .AnUcalarral.—Cura el resfriado, la tos, fiebre, oongeslidu, 
frialdad ó escalofríos, y  evita la pulmonía, anginas y  cuanto 
produce un enfriamiento. Frasco: 2 pesetas.

R em ed io  para e l reum a.-C ura  el reumatismo agudo ó 
crónico, la ciatica, el dolor de espalda, punzadas en los brazos 
ó ^emas, etc. Frasco; 1,76 pesetas.

R em ed io  para la d ispops ia .-C u ra  la debüidad de la di­
gestión, acedías, flatulenoias, inapetencia, etc.; estimula los ju­
gos gastncos, se nutre el organismo y  le proporciona rica san­
gre y  animación. Frasco: 1,75 pesetas.

Abada, 4 y 2. Farmacia homeopática

* s ì
.J- S f- v<
í  fe

u

Relojes
IXTRA-PLANOS 

DI PSiasiÓN
1.0  m á s  p l a n o  

quo so oonooo.
Martha irraprochafali.

P r K iM iiiM B p d s u ia .
23, F u n a m i, 23

B o r « .—a. Ofia.

I

A C A D B M . A

Lengaas ñ £

Método rápido por* 
«prender

P rfiB eén , In g léa . 
S l o m á n ,  I ta lia n o , g

Clasos en la Aca­
demia j  á domi­
cilio.

Lecciones eepe- 
oiales perì señori­
tas, por profesora
acmpetofits. ’

B & rq f? .y i9 ,  2 2 ,

\D e  venta en todas /as librería^
Bibliografía é Historia

bS LA

Esgrima Espafiola
Ápuntu reunidos

téS

D CniiqQO do X«og«liia 
a«r«o 4« U Vote 4a U««.

Un w i en 6.* mayor, 16 pías.

Libros morales para nlfioa
BiBuona aosTRm oe m nüi

Botón de oro .̂ .SATnSiJrSLS«■■■I • I ote» M uta. 3.Q0 dss.
la  ferencia de la fía
•scnâ ñiudo f o
los corazones amantes
tedo«. •ftcuiCe.m'ade •• «tftA
Historia de fiermana
«cñnílnA3^Bl3r' T S J r a s r * * ^ * '* ^

Ooj de lispaiuit

P e d r o  y  J o a n
K0VIL4 

Vertida oipafieto 4o
Carlos Frontaura

(Rmtb odJrtóe»
C7n pof. en B con retroío 

del auVtr y eutderia en 
crcwiotipia, 3.S0 pías.

W i l l y
í Ht»ri.OaHtUtT-YiUart)

CHUOIS» en-la eaotiela
(noT8UJ.ü¡nB.»3,!iirp> 

CKUOim én Par!» (no- 
vekj. AnS.",3,bU p.» 

CUUDINA en bm oaan (Dorelal. t:ns.*3.&0 p.* 
CIAUOINI da.anareoe 

(novela), ¿n S ° 3,b& p.*

Jorge Ohnet

UlItTaUilKU tM

El Camino —  
«-*• de la flloria

B O T I L A  
Vmlée rmuHe— 4» 

Carloa A * SaUM
OheoL a it.\  emrttnu  

M  o ito r ; 8,50 ploé.

¿ Q U E R É I S
ganar 5 pesetas dia­
rias trabajando po­
co en vuestra casa? 
Bscribid con sello á
Miguel Martínez

COLÓN, 2, OCAÑA
TOLEDO

M. Ciges Aparicio

Del Caotlverio
G/̂ ví>

On m>L ea s  *. 2  p a o .

Ricardo Borgnete |

Ifll aeliHía
•IlNE-TH£CQ,-FBlfi£S.

(7n vOÍ m  8 .», 3,SO pía*.

l  U artin ea  B o ia

Las Confesiones
0« 0&

peqneflo P U N o
■ovaba

a*Ni.ato.*, asMt.

P ío BarciJa 

u ucu ni u Tot

La  Busca
• O T I L A

ov n i  «  a.'*, 3.S0 pta$.

Fío Barods 

II ucBi na u iu

Mala Hierba
V O T I L A

9e«tn4sMn«4o U MOSCA 
ĈR voi. en $.•, 3,60 jtf «t.

Pío BariUA 

uucbmuia»

Aurora Roja
■0T6LA

Ito*« s 4e»e mrte •
U  MOlCi

lesTibrepí"^*** ^ venta en la administración de «El Imparcial» y en las principa>

EL MONO© BLEGHNTE
ALMANAQUE PARA 1905

para ®M[ue ex^esamente han escrito artículos, poesías, pensamientos, etc., etc., los Sres. Sellés, 
Smesio Delgado, Taboada, Casero, Domingo Blanco, Cantó, Calvo Revilla, Rodao, 

T..'a «7 P®rez Guerrero, Alcántara Lasema, Verdes Montenegro, Caniíu, Ma-
A Vicente Vera, Mariano de Cavia, Fernández Miguel, Hernández Bermú-
de^ Muñoz (N. N .), Chaves, Fidencio Gros, y  otros.

‘ "'y®® Il i ?  , Aarí¿a¿o, Domínguez, etc.; una graciosísima historieta de Juanito y  su
perro, y  multitud de fotograbados. »  » » s

eva además unas lindísimas coplas de Nochebuena del eminente maestro Gerónimo Gimé-
nez, con letra del popular poeta Manuel Soriano, y  artística cubierta del laureado pintor Eulo­
gio Varela.

Z=*£lE30Z0s PSSSS:TZ'j9Lf9 1,2 5
A  los suscriptores y  corresponsales de El Imparcial, UNA PESETA.
Ijos nombres de los notables escritores y  artistas que colaboran en El Mundo Elegante, 

acen el mejor elogio de este precioso Mbro, cuya tiraaa se agotará seguramente oon la mayor 
rapidez, por lo que aconsejamos á nuestros lectores lo adquieran en seguida.

\
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